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GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO 24 DE NOVIEMBRE DE i8ki.
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ISTADOS-UNIDOS DE AMERICA.

Charhsto'wn 2/ de agosto.
En la noche del 2; han robado en uno de 

los departamentos del banco de los Estados-Uni
dos en esta eindad de 130 á 140U dollares, la 
mayor parte en oro. Los ladrones se han servido 
sin duda de llaves maestras, porque las puertas se 
han encontrado siu lesión , y cerradas como esta
ban. El sábado 24 una junta de directores había 
contado los caudales , y los había hallado juntos, 

el Iones ya se encontraron vacíos los cofres del 
anco.

La gazeta infirnlada la Aurora , que se publi
ca en Filadelfu , retifió hace algún tiempo que Mr. 
Forsterse había explicado con mucha insolencia en 
la conferencia que tuvo en Washington con el mi
nistro americano. Esta noticia de la Aurora ha si
do desmentida, á lo menos indirectamente, en un 
artículo del Nacional inteügencerj pero la Auro
ra lia contestado afirmándose de nuevo en lo que 
había dicho acerca del ministro ingles , y soste
niendo la verdad de su relación; y ha acusado al 
Nacional intcligencer de haber engañado con su 
noticia á los comerciantes americanos, inspirándo
les confianza para que expidiesen algunos barcos, 
que estaD expuestos á ser apresados.

El Nacional intcligencer ha publicado después 
el siguiente artículo cu respuesta ¿ dicha acu
sación:

„Nadie ha oído decir que norotros nos haya
mos desacreditado por haber manifestado nuestra 
duda acerca de la arrogancia personal y oficial que 
la Aurora atribuye á Mr. Forster. La verdad es 
que nosotros no oos hemos extendido sobre esta 
materia, asi como tampoco lo hemos hecho sobre 
la reciente atroz conducta de los cruceros inglese* 
que infestan nuestras costas. Los acaecimientos que 
ocurren todos los dias hablan con mucha mayor 
elocuencia que pudiera hacerlo nuestra lengua. Es* 
te e* un punro que el pneblo americano compre - 
hende perfectamente sin necesidad de comenta
rios. Todos los ciudadanos conocen y comprehen- 
den la importancia de las cuestiones que van á 
someterse a la decisión de los padres conscriptos 
de la república luego que esten reunidos.

,,,;C'ímo es posible que un hombre que conoz
ca el estado de nuestras telaciones con la Gran Bre
taña , y que tenga á la vista las órdenes del conse
jo de S. James con el último comentario que so
bre ellas ha hecho sir WHiam Scbtt, se aventúre 
á enviar al mar una embarcación , sin calcular an
tes el riesgo que corre de que sea apresada , riesgo 
qoe toca ya casi en certeza ? ¿ Pues qué? ¿E1 Ra- 
maamah y otros buques apresados en nuestras cos
tas , sin hablar de otros mochos hechos de esta na
turaliza, no hablan por sí bien claro,para que todo 
«1 mundo los entienda ? Estos hechos son talet que

han cerrado la boca á algunos de los mas atrevido* 
defensores de la Inglaterra.” - r

Nueva-Yorck ¡ de setiembre.
Continúa celebrando sus juntas la comisión, 

nombrada para examinar todo lo ocurrido en la 
acción de la fragata americana la Presidenta y la 
corbeta inglesa el Pequeño Bell. De la informa - 
cion hecha en este negocio resolta probado que la 
corbeta inglesa fue la primera á' hacer fuego; y 
esta verdad la aseguran con juramento todos lo* 
testigos. En este supuesto creemos que do habrá 
ningún americano que dexe de aprobar la conduc
ta dei coomódoro Rogers, y que no le sostenga 
y proteja con todo su poder. {The Columbian.)

BOSNIA.

Tramiick jo de setiembre.
El baxá de esta provincia permanece aun acam

pado en Oberturla, que es el punto de reunión del 
exército destinado á obrar contra la Servia. Se han 
dado las órdenes mas terminantes para que los 
cuerpos aceleren sus marchas, á fin de reunir quan- 
to antes nuestras fuerzas. Parece que luego que e*« 
ten reunidas nuestras tropas se formaran varias di
visiones ó cuerpos de exército, y qae marcharán 
todos á un tiempo para penetrar en la Servia por 
distintos puntos. Nuestras tropas manifiestan bue
na* disposiciones, observan una rigurosa disciplina, 
y tienen confianza en sus ge tés. Estas circunstan
cias nos dan boenas esperanzas del feliz éxito de la 
expedición, y de que serán vencidos todos los obs
táculos que opondrá el enemigo. Este no se des
cuida por su parte; reúne quanta gente puede para 
defender la provincia, haciendo el ú'timo esfuerzo, 
y echando mano de quaotos recursos le habiaQ 
quedado.

RUSIA.

Pettrsburgo * de octubre.
Ayer fueron boradas al agua en presencia de la 

corte dos fr. gatas nuevas, cada una de ellas da 
porte de 44 cañones, y llamadas la Austria y el 
Archipiélago.

DINAMARCA.

Copenhague ig de octubre.
Se ha mandado hacer para el -fio próximo en 

lo* ducados de Holstein y de S.hleswig una leva 
de jóvenes de 20 á 22 años de edad para e! reem
plazo de los cuerpos; y en el caso qoe no bastasen 
para completar los regimientos, se echará mano de 
los jóvenes de 25 á 2 ó años de edad.

Se confirma la noticia que ha corrido dias pa
sados de que van á abrirse varios empréstitos en 
diferente* plazas de comercio, con el objeto d* 
emplear tu producto en la demoecion dei agio,



qu« isa tos perjuicios ha ocasionado y ocasiona en 
muchos países de Europa.

Por el fallecimiento del señor Dulow, nuestro 
encargado que era de Negocios en ta corte de 
Dresde, ha sido nombrado encargado de Nego
cios de Dinamarca cerca de aquella corte el señor 
L'ackner. El ministro de Westtalia ha salido de 
esta capital con licencia de su Soberano.

AUSTRIA.

Viena 18 de octubre.
La venta de los bienes del estado se efectúa con 

mui buen éxito, principalmente en Bohemia, pues 
como la administración de estos bienes era mui de* 
fectuora, son capaces de infinitas mejoras, y esta 
esperanza y el dnrse á precios mui equitativos ha
ce que los compradores acudan eo gran número. 
Los bienes raíces del estado de sola la Bohemia 
compreheodiun en el año de i8oj 37 villas, 176 
aldeas, j4 caserías, 685 56 familias, 808647 al
mas. Su total producto era entonces de 2.34443? 
florines.

GRAN DUCADO DE FRANCFORT.
Francfort 1 $ de octubre.

En algunos periódicos alemanes se leen las par
ticularidades siguientes relativas á una envenena
dora llamada Zwanziger, que fue ajusticiada el 
dia 17 del mes último en Culmbach.

Ana Margarita Zwanziger, natural de Schoen- 
leben de Nuremberg, de edad de 50 años, era 
viuda del notario Zwanziger. A la edad de 8 años 
perdió á sus padres, que le dexarou algunos bie
nes, y fue educada según correspondía á su esta
do en casa de un pariente y en la de su tutor. 
A los if años se casó con el notario Zwanziger; 
pero no fue mui feliz este matrimonio. Después de 
la muerte de so marido salió de Nuremberg, y 
habitó sucesivamente en varias ciudades de Ale
mania , y entre otras en Viena , Ratisbona, Franc
fort y Weimar, donde vivió ya con el trabajo de 
sus manos, ya siiviendo. Su mala condacta le oca
sionó varios disgustos y pesadumbres , y un dia 
estuvo á pique de ahorcarse en un acceso de des
esperación, estando leyendo un libro que le habia 
exaltado excesivamente la imaginación. El año de 
1808 entró á servir en casa del bailío de justicia 
de Sxnspareil, llamado Conrado Glaser, cuya mn- 
ger murió poco después casi repentinamente. Lue
go entró en calidad de ama de gobierno eu casa de 
un particular del mismo pueblo , llamado Geb- 
hard , cuya rauger murió igaalmente. Estando de 
parto una parienta de esta última encargaron á la 
Zwanziger que la asistiese y cuidase, y el resul
tado de sus cuidados fue una muerte pronta de la 
recieoparida. Estos tres sucesos excitaron algunas 
sospechas contra ella, y la regencia de Baireuth 
mandó arrestarla en Nuremberg , adonde se había 
retirado, y que le formasen su proceso, del que 
resultó que habia quitado la vida á 2 persoaas con 
veneno, y que era culpable de otros muchos en
venenamientos que no habían tenido unos resulta
dos tan funestos: por cuyos delitos fue condenada 
ó ser enrodada, y á qoe estuviese expuesta al pú
blico co la rueda. Esta sentencia fue confirmada

por S, M. el Reí de Baviera , á excepción de que 
quedase expuesto al público m cadáver.

Del 16.
Se ha suspendido la publicación del jnicio de 

los ladrones Iíembsbacher y L.¿udembacher, pre
sos en Heicíelberg; y todavía serán interrogados 
hasta descubrir sus cómplices, ios ocultadores de 
sus robos, y las guaridas de los otros ladrones. 
Se ha descubierto eu las cercanías de Heidclberg, y 
ha sido conducido á Maguncia Pedro Petó, llama
do vulgarmente Pedro el Negro, natural de Hutt- 
geswansen, cantón de Hermerskei!, en el depar
tamento de Mont-Toncrre, ladrón y asesino, con
fidente antiguo del famoso Schinderhannes.

GRAN BRETAÑA.

Lófidret 22 de octubre.
El mayor general Roberto Macfarlane ha sido 

nombrado gefe del estado mayor del exército in
gles de Sicilia,"y ha recibido orden de marchar á 
Plimouth, donde se embarcará para dicha isla. 
(ihe Sun.)

Del 3o.
Extracto de una carta escrita por un oficial dtl 

exército de Portugal.
"Lisboa 17 de octubre.

Me aprovecho de esta ocasión para daros cuen
ta de nuestra siruacion, la qual nada tiene por 
cierto de envidiable por lo tocante á los que esta
mos en Lisboa. Por lo respectivo á la del exército 
es poco lo que sé, pues no recibo mas noticias que 
las que algunos amigos me comunican alguna 
que otra vez desde el quartel general. H¿ce seis 
dias que recibí una carta de nuestro amigo consa
bido , el qual ha salido al fio de su enfermedad. 
Son tantos los enfermos que tenemos en el exérci
to, que puede decirse que Portugal es para noso
tros una segunda isla de WalchereD. En esta capi
tal y en sus contornos hai de 10 á 12® enfermo;,: 
todos los conventos y las iglesias están llenas de 
ellos y de heridos , y mueren como carneros en la 
tela. Actualmente hace aquí un calor que ahoga, 
y quando cese este nos veremos inundados por 
aguaceros terribles. Los alimentos están mui caros: 
la iibra de paratas cuesta ocho quartos , y los de
mas vegetales y verduras asi á proporción. Todo 
este país no ofrece á la vista por donde quiera que 
uno va sino escenas tristes, ruina y desolación. No 
solamente hai que traer de Ioglaterra y de otros 
mercados extrangeros las subsistencias para el exér- 
cíto,sino t.mbun para los infelices habitantes &c. 
( The Courrier.)

SUIZA.

Soleare n de octubre.
En la sesión quadragésimarercera de la dieta 

celebrada ayer se leyó el segundo iofnrme de los 
comisarios encargados de mgociar con el ministro 
del reino de Wurtemb rg uu convenio sobre el 
tratamiento recíproco ó igual de los dependientes 
ó súbdito» de ambos países en ios concursos judi
ciales. El proyecto presentado para este objeto, y 
modificado últimamente conforme á los deseos de 
la dieta, ha sido adoptado baxo la reserva de la



ratificación por el mayor número de cantone». Las 
ratificaciones se entregarán al laudamin m antes del 
dia último del presente año.

A propucftj clel diputado de Lucerna la diera 
encargó at 1. n.latrt.nan que intercediese á favor de 
diferente* acreedores de ¡os «.tocones de Lucerna, 
Schwirz, Undecwald y A.-govia en-una recia.Ra
ción que debia hacerse á los antiguos estados del 
UiiígaW.

S. E. el laodamman dedató concluida la sesioa 
ordinaria de la dieta.

ESPAÑA.
Cádiz 28 de setiembre.

Representación dirigida 4 las cortes.
„ No debe á V. M. hablársele otro lenguage que 

el de la verdad. Si al presentarla desnuda Ja pu- 
blicidad que se daria k ciertos hechos traería tal 
vez graves inconvenientes , cesan estos si es á 
V. M. á quien se descubre aquella ; pues se seguirá 
tan inmediatamente el remedio á la exposición de 
los desórdenes qoe prevendrá el mal que el pu
blicados pudiera acarrear.

,, Nadie mejor que V. M. conoce el estado de
plorable y el trastorno general en que se hallan 
los exéréito* de España. Ha llegado á lo sumo la 
desorganización del estado militar: ha sido absolu
to el descuido que ha reinado en este ramo tan in
teresante; y las pérdidas rupetidas de plazas y pro
vine! ts, ei malogro de las acciones, y la apurada 
situación en que nos vemos, han sido el resoltado 
f.rzoso de tanta inercia y de tanto descuido. No 
existe ya el quinto exército, tristemente destrui
do en los campos de Santa Engracia; no existen 
del primero sino las reliquias que encierran las po
ca? plaza? que eo su distrito poseemos: hállase re
ducido el sexto á cortas divisiones, que hasta aho
ra no han podido ni aun cooperar con éxito seña
lado á la can-p¡ña de Beira. El seguodo, compues
to de partes heterogéneas, sin orden y sin concierto, 
ha visto ca"r, sin poderlas socorrer, las plazas de 
Tortosa y Tarragona, llaves de la Cataluña; y so
lo nos restan eo tal qual estado los exércítos ter
cero y quarto; pero quál es su fuerza, y qué po
demos prométenos por ahora de la situación eo 
que se hallan, V. M. lo sabe bien, y lo debo re
petí r'o (1).

,, De esta desorganización completa que reina en 
la milicia depende esencialmente el que después de 
tres años de una guerra violentísima, aun no se 
descubran los hombtes grandes que la España ne
cesita (2); y del mismo origen pende también la 
falta de cooperación activa de parte de auestros

(1) Lis acciones de la venta del Baúl, de Zujir y 
de las Vertientes lian demostrado lo que podíais pro
meteros de eso? dos exir,, ¡tos. Y si en 31 de julio, e* 
decir, y días aeres de su derrota, se hallaban «stos 
exér, ¡tos solamente en un tal qual estado, ¿quál será 
el que tengan alun debilitados considerablemente con 
la pérdida enorme que por confesión vuestra tuvieron 
en aquellas acciones, á las que se siguió una horrible 
deserción.3

(1) Ciertamente es un fenómeno bien extraordina
rio el cují en 3 años de revolución no haya aparecido 
entre vosotros un solo hombre , no digamos grande, pe
ro siquiera meci'no ni en lo militar, ni en lo político, 
ni en lo económico. Esto prueba la calaña de lo* par-
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altados (3), y esa lentitud en *c proceder, que 
h.-mos llorado tantas veces. Aniquilados nuestros 
exércítos y temadas nuestras fortalezas, en vano , eu 
vano lubrá V. M. fixado leyes y establecimiento» 
civiles: estos no existirán. Eli estjdo militar recla
ma poderosamente vuestra atención. La legislación 
militar forma parte de la civil. La asamblea nacio
nal de Francia, que entre muchos malos cootaba 
hombres grandes, pensó antes que en nada en or
ganizar los exército*, y asi vemos que sus regla
mentos principales tienen de fecha «I año de 91. 
Hallando los militarts leyes fixas, conocidas y es
tablecidas, cuya inobservancia se castigaba cun «1 
mayor rigor, supieron á que atenerse: los buenos 
sobresalieron eo su cumplimiento, y los malos se 
vieron precisados á no separarse de él. Aun hai 
mas: anexas á sus ordenanzas instrucciones extrac
tadas de los mejoras maestros, generalizaron entra 
todas las clases de la milicia las principales reglas 
del arte militar, y prepararon el conjuntóle aque
llos esfuerzos, que dirigido por hábiles gefes influ
yó y tanto influye en ti dia en sus victoria*. iMuiti- 
pticaron los establecimientos militare», hicieron 
comunes los libros ciáticos que tratan del arte, y 
abrieron de esta manera ai joven aplicado uo cam
po vasto, donde por medio de la teórica se prepara 
á desempeñar encargos, tal vez superiores á su 
edad- Fiaron aj pod«r cx.-cutiva la aplic.c'cn. de 
las leyes militares, la absoluta responsabilidad d« 
su observancia y la dirección de las operaciones; 
pero te reservaron la formación de aquellas, de 
cuyo uniforme y exacto cumplimiento vinieron 
ei*nciaimeure los grandes resultados del espiran 
que en aquel tiempo ios animaba, y que á h.,ber 
carecido de dirección, se hubiera aniquilado siti 
fruto contra las aguerridas tropas que se l«i ono- 
niaa, produciendo únicamente los hechos grandes, 
pero aislados.

,,Eita es la marcha qne se columbra en lá 
constitución militar de los franceses en medio de 
las continnas fluctuaciones y mudanzas que debie
ron reiuitar del trastorno general en que ?e hala
ba aquella degradada monarquía, La recuerdo 
como una feliz y reciente aplicación de los prin
cipios que nos enseñan los grandes capitanes, cu
yos preceptos nos seria tanto mas fácil seguir, 
qnaoto que á U docilidad de nuestros soldados se 
agrega la mejor disposición pira la guerra activa. 
En España se ha seguido una conducta absoluta
mente diferente, pues desde qne retirados [os 
franceses al Ebro, se halló el gobierno central due
ño de casi toda la España , hasta ahora que ve 
V- M. interrumpidas sus sesiones por ei ruido del 
Canon (4), ha regido en la milicia la arbitrariedad

tidarios de la insurrección, y la utilidad de su causa pa
ra la nación española.

(3) Es que I05 ingleses tienen previsión , y no han 
venido á España á ayudaros con una cooperación acti
va, qual vosotros la quisierais , porque saben que les eos- 
taria mui cara . y que este no es su interes, sino al con
trario, alimentar una guerra »orda, y cuyo éxito sea el 
de arruinar esta nación, si no pueden acabar con ella 
de una vez.

(4) Sin embargo, S. M. desde ese rincón de I* Es
paña , donde está llorando sus cuitas, animado con el 
agradable y apacible sonido de las balas, y de la músi
ca de las bombas lanzadas por I»v franceses, truena re
cio, dicta leyes, y discute eonstilucioneí que han d«



mas lastimóla: Cada exército se organizó de dife
rente modo; cada exército tuvo su sistema parti
cular de hacienda y de recluta; onda cuerpo , por 
decirlo asi, tenia su táctica, ó no teaia ninguna. 
No se cumplían las ordenanzas militares, altera
das por mil reales órdeaes, insuficientes en el dia 
por los progresos de la guerra. La mi ía de los 
grados y premios generales (5), los íututtos con— 
ñauados, y la extensión da autoridad tolerada á 
las juntas provinciales disgurt-ren á los oficiales 
de mas mérito, favorecieron todos los c fríen es 
militares, y envilecieron la miii-ia, suj tanUo las 
operaciones de los genv'ales al capricho Ue perso
nas’, que aunque sabias y entendida*, no te; iin en 
este ramo los conocimientos necesarios. De aquí 
resultó minada toda nuestra coostirucio : la talca 
de fuerza en ei gobierno, que no tenia por quien 
hacerse obedecer, pnes qoe cada exé. cito crcia ser
lo solo de sa provincia ; y de aquí la divergencia de 
las operaciones, las tristes y repetidas disper-icnes de 
esas masas incoherentes, impropiamente llamadas 
exércitos (6), ia circunspección de nuestros aludos, 
y !a serie apenas interrumpida de desgracias , que 
dos ha traído á llorar á los confines de ti.p.ña, Con 
la nueva organización dada al estado mayor de los 
exércitos , y con la división de las provincias ea 
distritos militares, se quiso remediar tanto desor
den; pero á este estado mayor no le e? dable esta
blecer el orden careciendo de reglamentos, que 
sancionados por la nación, sean inviolables, y cu
ya falta no tiene autoridad para remediar, ni tam
poco á los generales se les ha concedido la sufi
ciente para hacer obedecer »u» órdenes con la ener
gía que conviene. Continua» trabis se oponen á 
sus operaciones: el gobierno militar es duro y des
pótico; pero si ya no quiere adoptarse para el 
principal del tstado en tan apurada situación , á 
exemplo de las repúblicas antigua», *s indispensa
ble establecerlo en las provincias de la monarquía, 
donde no dene deliberarse, -sino obedecerse ciega
mente las órdenes superiores.

,,Reasumiendo lo que llevo expuesto juzgo cau
sas eficientes del lastimoso estado en que eos ha
llamos : primero, U fa'ta absoluta de organización 
en el estado militar. Segundo, la finta de autori
dad cd los generales de ios exércitos. Ambas cosas 
piden remedio , y el remedio mas pronto y efec-

regir, quando Dios mejrre sus horas, en toda la penín
sula, y aun en las dilatadas provincias le ultramar, á 
pesar de que por ahora no va mui bien por alia á sus 
amigos y agentes ; pues á unos !os ahorcan , á otros los 
pasan por las armas, á otros los expatrían y depor
tan.

(5) ritcianmui bien, porque de otra manera ¿cómo 
se había de recompensar y premiar á tantos qur, según 
decían ellos mismos, tenian un patriotismo desespe
rado ?

(ó) Masas incoherentes . impropiamente llamadas 
exércitos : es cit- .0: cite rs el error insurreccional, ha
ber creído que uii hombre qtialquieríi, con su fusil al 
hombro, ya es un soldado instruido y aguerrido; que lo 
que compone un verdadero exército san estos hombres 
«si armados, y que quanto mayo- sea su número, tanto 
mejor; y para esto arrancarlos por la fuerza del seno de 
sus familias y de sus hogams.

tívó; y ..tal, qué á no ponerlo V. M. sin demora, 
peligra absolutamente la salvación de la patria. 
Los recursos se aniquilan ; pásase el tiempo; y si 
no lo es ya de obrar con energía , ¿ quándo debe
rá esperarte? = Cádiz 11 de julio de 1811.:= Luís 
de Laudaban!.’' ( Redactor general núm. 75. )

Madrid t$ de noviem'b.re.
El REI ha celebrado hoi consejo de ministros.

Extracto de las minutas de la secretaría de 
Estado.

En nuestro palacio de Madrid á 20 de nos iem- 
bre de 181 t.

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por ia constitccion del estado , REI de las Espa
ña* y de las Indias.

Visto el iuforme de nuestro ministro de Ha
cienda, hemos decretado y decretamos lo siguiente:

articulo 1. ,,Todos los empleados con título
de la antigua real casa , que por el nuevo arreglo 
de i.° de fi.hiero de 1809 quedaron fuera del ser
ví cío activo que tenían , y no s« hayan presentado 
á pedir sut reformas y. retiros acudirán para este 
fin al ministerio de Hacienda dentro dePtérmino 
de tres meses contados desde la fecha del presente
decreto.

art. 11. Todo el que no se presentare dentro 
deí término establecido, perderá irrevocablemen
te el derecho de ser reconocido por acreedor del 
estado, y de obtener su reforma ó retiro.

art. 111. Nuestro miuistro de Hacienda qneda 
encargado de la execucion del presente decreto. = 
Fírmadozt YO EL REI. =s Por S. M. , el ministro 
secretario de Estado = Firmado = Mariano Luis de 
Urquijo.”

PLAZA DE MADRID. BOLSA.
DIA 33 DB NOV1EMÍBB DE 18 I t.

Efectos públicos.
Vales reales....................... ..............
Cédulas hipotecarias..........................
Certificaciones del tesoro público. 
Oro español contra plata.................
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TEATROS.
En el del Príncipe, á las quntro de la tarde, se re

presentará por la compañía española la comedia an
tigua en tres actos titulada el Cid Campeador y noble 
Martin Pelaez, y el sainete el Payo de centinela. Ac
tores en la comedia. Señoras María García ,-Maqueda, 
Torres , Cabo y Vargas. Señores Vicente García , Pon- 
ce , Infantes, Captara, Avecilla, Suarez, Casunova, 
Contador, Justo Mas, Alverá, Fabiani y Camas.

En el mismo teatro, á las siete de la noche , se exe- 
cutard la grande ópera en dos actos titulada el Fanático 
por la música, música del célebre maestro Mayer.

En el de la Cruz, i las quatro de la tarde, se <x«* 
cutara la comedia antigua en tres actos titulada el Trai
dor contra su sangre, y siete infantes de Tara , y el sai
nete el Alcalde toreador.

EN LA IMPRENTA REAL.


